
El mundo (del deporte) en clave mitológica



Un boxeador mitológico

A Diágoras de Rodas*
Púgil

I
Igual que un hombre rico levanta en sus manos una copa,
donde el rocío de la vid rompe en burbujas,
y ofrece
al joven desposado, brindando por la casa a que se une en nombre de la suya,
            la joya de macizo oro, su principal tesoro,
queriendo realzar el lustre de la fiesta y al yerno demostrar su deferencia,
            y hacer aun que le envidien
los amigos presentes por un tan armonioso matrimonio,

también yo el néctar derramado, presente de las Musas, brindo, [1]
dulce fruto del genio, a los atletas vencedores,
y hago de él homenaje
a quienes triunfaron en Pitio o en Olimpia.*
            ¡Para el que esté investido de tan gloriosa fama, la dicha sea!
De uno en otro la Gracia sus vivíficos ojos va poniendo,
con un doble cantar: las voces de la fórminx* y de las flautas,
            de tan variados timbres. [2]

Ahora, pues, al son tan melodioso de ambas, me acerco aquí a Diágoras y a la hija
marina de Afrodita, esposa de Helios, Rodas*, y entonando mis himnos,
el gigantesco atleta, soberbio luchador, a orillas del Alfeo* coronado,
celebraré, difícil y arduo premio del pugilato
que así mismo ganó junto a Castalia*; con él celebraré a su padre, Damagetos, tan caro a la Justicia:
cerca del espolón que el Asia inmensa alarga, los dos habitan,
allí, en la isla de las tres ciudades, junto con la guerrera gente argiva.

II
Para ellos quiero, desde el comienzo, a partir de Tlepólemo*,
contar exactamente la común historia,
a ellos que son de Heracles
linaje de vastísimos poderes. Por parte de su padre se envanecen
            de ser hijos de Zeus, como Amintóridas
Astidamía fue su madre. Mas siempre en las acciones de los hombres los errores
innumerables cuelgan; y es imposible averiguar
qué anhelos, una vez cumplidos, serán mejor para cualquiera de ellos. [3]

Al hermano ilegítimo de Alcmena*,
Licimnio, golpeó
con un bastón de duro olivo, en Tirinto, y le dio muerte
            al salir de las habitaciones de Midea*,
en un acceso de ira, el ilustre fundador de Rodas.
            Un alma perturbada
hace que un error cometa incluso el sabio. Acudió luego al dios, a consultar su oráculo.
Y el dios de los cabellos de oro, desde su impenetrable templo perfumado, le dijo

que se hiciera a la vela, en línea recta, desde la acantilada
            punta de Lernea hacia la tierra que los mares ciñen,
donde, en tiempos pasados, el gran Rey de los dioses derramó
            en la ciudad nieve de oro,
cuando, por las artes de Hefestos,
golpeada con la segur de bronce, de la paterna frente
brotó Atenea*, exhalando un grito horrendo.
Tembló con él el cielo, y también la Madre Tierra.

III
El dios, entonces, que hace llover la luz, el Hiperiónida*,
para el futuro esta norma mandó fuera observada
por sus queridos hijos:
que en el luciente altar que los primeros en honor de la diosa
             levantaran, también se instituyera un augusto sacrificio
que a la virgen de trepidante lanza alegrara en su espíritu y al padre.
             Ya que las virtudes
y la felicidad las hallan los humanos en el culto rendido a Prometeo.
A veces, sin embargo, sin sentirlo, la nube del olvido va avanzando
             y va borrando la senda recta de las obras
en los espíritus.
Y así subieron sin llevarse consigo la semilla de la ardorosa llama,
             y haciendo un sacrificio sin servirse del fuego, allí fundaron

el santuario sagrado de la acrópolis. Mas Zeus
             llevando a aquel lugar una rubia nube,
hizo llover en abundancia el oro; y ella les concedió que, en cualquier arte, ella,
la diosa de las pupilas verdes, con manos primorosas,
             a todos los humanos superaran. [4]
Y en todos los caminos se vieron figurines iguales a vivientes caminando;

su fama desbordó todos los límites. Pues el arte que da sabiduría
             sabe hacerse más grande y bello siempre, sin engaños.
Y cuentan los humanos en sus viejas
leyendas que, al partirse entre sí todas las tierras, Zeus y los inmortales,
no era Rodas visible entre las marinas olas:
oculta aún la isla estaba en las honduras de las salobres aguas.

IV
Helios se hallaba ausente, y nadie pensó en darle su parte.
Con eso se quedó sin patrimonio
el dios sin mancha.
Y, al notarlo, ya Zeus se disponía a dar nuevo comienzo a aquel sorteo;
              mas él no lo admitió, porque entre las canosas olas
dijo que, desde el fondo, dentro aún de las aguas, veía en crecimiento
una tierra que al hombre brindaría copiosos alimentos y a los rebaños hospitalarios pastos.
A Láquesis* entonces, la que con cinta de oro su frente ciñe, invitó sin tardanza
a que, extendidas las manos a lo alto, el magno juramento de los dioses
sin reticencia alguna pronunciara
y, junto con el hijo de Cronos, accediera a que, una vez salida al aire libre
              fuera para adelante
su heredad personal, privilegiada. Y el íntimo sentido que había en sus palabras
se vio realizado al caer en la verdad: brotó, igual que una yema vegetal, sobre las aguas,
la isla. Ella es del dios que engendra los rayos penetrantes de la luz, del dios
[bookmark: _GoBack]que manda en los caballos que respiran el fuego. Allí, en amor
              un día unido a Rodas engendró
siete niños a quienes transmitió los más sabios espíritus de entre los antiguos hombres.
Uno de ellos, a Camiro
por su parte engendró, su primogénito, y a Yaliso y a Lindos, los cuales dividieron
la paterna heredad en tres parcelas, y en ellas habitaron:
las ciudades que la suerte asignara a cada uno llevan sus mismos nombres.

Allí, a Tlepólemo, dulce rescate de su cruel desgracia
se concedió, y al fundador de la colonia de Tirinto,
igual que a un dios,
acuden los cortejos de víctimas cebadas, y el arbitraje rige
              de los Juegos. En los concursos, Diágoras
dos veces ha sido coronado; cuatro veces la corona ciñó en el Istmo;
una vez en Nemea y otra vez todavía en la rocosa Atenas.
Familiares le son los bronces de Argos, y los premios de Arcadia
igual que los de Tebas, y las competiciones propias de los beocios;
y Pelone y Egina seis veces ya lo han visto victorioso;
               y en Megara*, las pétreas estelas
no dicen otra cosa. Mas tú, oh padre Zeus, que en las redondas cumbres del Altabirio
velas, al himno sé propicio que, en justo rito, se debe al vencedor olímpico;
protege al hombre a quien la fuerza del puño valió gloria, y otórgale el afecto respetuoso
de sus conciudadanos y de los extranjeros. [5] Pues, fuera de insolencias, su camino
en línea recta sigue, experto en las lecciones sabias que sus nobles mayores, de espíritu virtuoso,
le transmitieron. No toleres se oscurezca el renombre
de la común posteridad de Calianacte*; en honor de los Erátidas* está
la ciudad misma en fiesta; solo que en una mínima
               partícula de tiempo
vemos soplar, de puntos muy distintos, brisas del todo opuestas.

Píndaro, “Olímpica Séptima”, Olímpicas.

[1] El néctar es uno de los elixires de los dioses, como la ambrosía.
[2] La oda está destinada a ser cantada, con acompañamiento musical, por un coro.
[3] Esta mención a los “errores innumerables” en las acciones humanas es una clave de la composición. Se mencionan tres faltas: el asesinato de Licimnio a manos de Tlepólemo, fundador de Rodas; el olvido de la semilla de la llama en el primer sacrificio a Atenea, diosa protectora de la isla; y el reparto incompleto del mundo entre los dioses, que dejó fuera a Helios, divinidad rectora de la isla.
[4] Es llamativo que Píndaro derive consecuencias dichosas de las faltas mencionadas. El primer sacrificio a Atenea debía realizarse con fuego; aunque sus oficiantes lo olvidaron, Zeus bendijo a Rodas con una lluvia de oro y Palas aseguró a los isleños la supremacía “en cualquier arte”. 
[5] La invocación a Zeus es doble: para la gloria del púgil y para la gloria del poema.

Referencias.
Alfeo. El río a cuyas orillas se encontraba la ciudad de Olimpia.
Atenea. La diosa Palas Atenea (“la virgen de trepidante lanza”) surgió de la cabeza de Zeus, ya armada como guerrera. En la oda es vinculada a los orígenes rituales de la isla.
Calianacte. Progenitor del linaje de Diágoras.
Castalia. Fuente al pie del recinto de Apolo en Delfos.
Diágoras. El legendario púgil a quien va dedicado el poema había vencido en la Olimpíada del año 464 a.C. Medía casi dos metros y había una estatua en su homenaje. Según algunos testimonios, esta oda fue grabada en letras de oro en el templo de Atenea, en Lindos.
Erátidas. El linaje de Diágoras.
Fórminx. Instrumento de cuerda, similar a la cítara.
Hiperiónida. Uno de los nombres de Helios, como hijo del titán Hiperión.
Láquesis. Una de las tres Moiras o Parcas (con sus hermanas Átropos y Cloto), la que decide la extensión del hilo de la vida.
Megara. Junto con Pelone y Egina, entre otras, ciudades donde se celebraban juegos.
Olimpia. Junto con Pitio, Nemea e Istmo, una de las ciudades griegas donde se celebraban los Juegos.
Rodas. La isla toma su nombre de una ninfa (hija de Poseidón y Afrodita), a quien había desposado el dios Helios (el Sol). El célebre Coloso (una de las maravillas del mundo antiguo) era, de hecho, una estatua en honor de este dios. Sus tres ciudades principales eran Lindos, Yaliso y Camiro.
Tlepólemo. Píndaro atribuye su nacimiento a la unión de Heracles con Astidamía (hija del rey de Dolopia, Amíntor). También reescribe la razón de su fuga a Rodas: habiendo asesinado a Licimnio (hijo de Electrión y Midea, “hermano ilegítimo” de Alcmena, madre de Heracles), en la ciudad de Tirinto, consultó a Apolo (“el dios de los cabellos de oro”) para expiar su crimen, y el oráculo le ordenó que se dirigiera a la isla. Se atribuye así a Tlepólemo la fundación mitológica de Rodas.

